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S e ñ o r e s  S e n a d o r e s  y  R e p r e s e n t a n t e s :

Vuestra actual reunión es un acontecimiento muy fausto: significa por 
si solo una victoria. Hace un año que en este mismo dia, que en esta misma 
hora el ejército de Rosas asentaba sus reales en  e l Cerrito y  hacia resonar 
sus cañones para anunciarnos el decreto de nuestra esclavitud. Pocos dias 
después os reunisteis en este mismo recinto con la tranquilidad que en tiem­
pos ordinarios, pero con el corazon henchido de aquel entusiasmo, con 
que hemos peleado tres veces en este siglo contra poderosos monarcas, le­
gando con nuestra constancia ejemplos de heroísmo ú la historia, y  con la 
gloria de nuestros triunfos, confianza en el poder de la justicia y  en la pro­
tección que envía la Providencia al que defiende su derocho, , Os reunisteis 
señores, no para escuchar la relación de los sucesos felices de un año de paz y 
de progreso, sino para o ír la triste narración de un reves sangriento, y la no­
ticia oficial do que los enemigos de la independenoia nacional se habian der­
ramado como torrente por sobre el territorio de la República, arrasando sus 
campos cubiertos antes de que los pisasen, de espigas y de rebaños, y  ocupan­
do y  arruinando sus ciudades y  villas, que fueron centros de un comercio 
activo y  prospero.

No vacilasteis á tan melancólico anuncio; el amor á  la Patria ardió en 
vuestros pechos con vigor proporcionado al peligro en que ella se encontraba; 
la esperanza y el deber fueron los guias de vuestras resoluciones, y  mirando 
confiadamente los dos campos en que se reunía en armas la nación para com­
batir á sus enemigos:—la ciudad con sus improvisadas defensas y  con sus mi­
llares de habitantes transformados en guerreros bajo la dirección de un gene­
ral hábil, que otras veces habia peleado ya en nuestra defensa;—la campaña 
cruzada por un ejército valiente y audaz organizado por el genio del espitan 
cuya vida militar y política está intimamente ligada á  todas las victorias que 
han dado libertad al país, á  todos los actos civiles que han» creado sus institu­
ciones, consolidado su orden político, y  hecho progersar su comercio y  su in­
dustria:—no oa arredró ni el dolor de la reciente pérdida, ni la muchedumbre 
feroz de los invasores, ni la jactancia cruel del tirano quo la lanzó á este suelo, 
ni el frío escepticismo de los indiferentes, n i la debilidad de unos pocos de en­
tre  nosotros, ni la traición aleve de los que estaban vendidosá Rosas de ante­
mano, y  que creyeron torpemente que habia sonado la hora en que pudiesen 
sin peligro arrojar la máscara, y  mezclar sus armas á  las de nuestros enemigos: 
liada os arredró, y  creyendo con fé viva en los virtudes nacionales y  en las 
seguridades que á  su nombre os dió el Gobierno, que se presentó en vuestro 
seno, á pintaros sin velo alguno la situación de las cosas.'— sancionasteis la re ­
sistencia delpais, su victoria ó su sepulcro glorioso, y  vuestra actitud mages- 
tuosa y  firme dió nuevo vigor al entusiasmo nacional, y desde entonces no ha­
béis fallado un solo momento á  vuestra augusta misión, y siempre os ha mirado 
el país y el Gobierno sábios y  asidnos para dirijir con vuestro consejo so­
berano la defensa nacional. < \  '

Congratulaos, H H . SS.,' en el cuadro verdaderamente sublime de las 
virtudes de la naoion durante el año legislativo que boy termina;—en el de
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su gloria nunoa desmentida y  en el de sus victorias y  de su poder, que 
alejan todo recelo y  que ofrecen un porvenir espléndido de Independencia 
y de Libertad:— mirad todo lo qué ha podido una nación, aunque pequeña 
robusta; aunque joven, decidida y heroica. >

£1 cuadro que el Ejecutivo va á ofreceros no puede ser sino rapidísimo, 
ya por que muchas cosas están aun en camino de completarse, ya porque las di­
ficultades de la comunicación con el interior del pais hacen que carezca de da­
tos importantes, y a  porque lo delicado y  premioso de la situación permite solo 
que os baga indicaciones ligeras, de sucesos y  de negocios sobre que mas tarde 
tendrá el honor de someteros una cuenta detallada.

L a República se conserva en amistad y buena inteligencia con todas la» 
naciones del globo, y  nuestro« ministros y agentes en el exterior promueven o 
fortifican importantes relaciones.

£1 Gobierno ha nombrado un ronsul general en París, y  ha elevado al 
puesto vacante de cónsul general en Rio Janeiro, al vice-consul de la República 
en esa capital.

E l digno procónsul de 8 . M. B. elevado á  cónsul general interino, ha reci­
bido del Gobierno la aceptación correspendiente.

Por consideraciones de deferencia á la misma Soberana, no se ha reusado 
la misma aceptación al individuo que S. M. ha nombrado vice-consul.

E l Gobierno de S . M. B. ha manifestado al de la República muy ar­
dientes simpatías, y  podéis estar convencidos de sus vivos deseos por alejar ó 
term inar la guerra que senos hace, y  que je '? tan fatal á los intereses del co­
mercio universal y  muy especialmente al de la Gran Bretaña. No está remoto 
el dia eu que sepamos la linea de conducta que definitivamente resuelve adop­
tar en asunto de tan alto ínteres.

Ahora meses el ministerio Ingles anunció el envió de un Encargado dé 
Negocios; no llegado aun, pero las ultimas noticias que el Gobierno tiene le ha­
cen presumir, que muy pronto estará entre nosotros.

l* a  relaciones con el Reino de Francia no han sufrido variación.
Fue reconocido-en el carácter de cónsul general de Francia el individuo á 

quien el Gobierno del Rey de los Franceses invistió con este caracter. E l de 
la R< publica al concederle suexecuatur, miró como superior a toda considera­
ción la de dar una prueba de su amistad y  condescendencia á S. M. el Rey de 
los Franceses.

Ha tenido logar el cange de las ratificaciones del tratado celebrado con 
S. M. el R ey de Cerdeña.

E l Gobierno de S. M. Sarda separó el consulado de Montevideo de la de­
pendencia del de Buenos Ayres, nombrando cónsul en esta República al vice- 
consul que desempeñaba el Consulado general.

El deplorable estado de guerra civil en que se ha encontrado en los últi­
mos meses del año próximo pasado, el reyno de España ha impedido sin du­
da aue su gobierno haya ratificado el tratado que celebró con el- de la Re­
pública. £1 Gobierno hace votos por que esa nación generosa con quien 
nos unen tantos vineulos se halle cuanto antes en situación de poner el sello 
á nuestra amistad y  relaciones, que todo hace esperar no se interrumpirán 
jamas. '

H ay  noticia de que el Gobierno provisional, que rigió la España an­

tes de que se declarase por las cortes la mayoría de S. Mi Da. Isabel II, 
había nombrado una legación para esta República.

Somos deudores al Imperio del Brasil de obligaciones muy subidas por 
la noble ansiedad que manifiesta por nuestra Buerte.

Al empezar el Ejecutivo su marcha se encontró embarazado muchas ve­
ces por el individuo que desempoñaba el puesto de Encargndo de Negocios 
del Brasil en esta capital. Fué una fortuna que un incidente privado é  indivi­
dual, decidiese ó esc individuo á  ausentarse voluntariamente.

Este suceso qne se quiso disfrazar y  enconar, solo produjo oeasion pa­
ra estrechar vineulos de amistad con ol Imperio. El ministro por quien hi­
zo reemplazar el gobierno del Imperio al señor Regis, llenó dignamente sus 
funciones é hizo mucho para cimentar sólidamente las relaciones de paz 
entre ambos paises. Motivos de enfermedad le forzaron ¿  retirarse, y  el 
honorable Secretario de la Legación Brasilera quedó encargado de los ne- 
gociosdel Imperio en esta República.

Una parte^ considerable de nuestras milicias, y  otra no monos importan­
te de los habitantes de nuestra cam paña,'se refugió á finos del año último, 
íi la provincia limítrofe de Rio Grande del Sud, y  recibió 'do su« autoridades 
y  habitantes hospitalidad fraternal.—  ¡ Ojalá que en tiempos mas felices po­
damos volver á nuestros hermanos los brasileros tan señalados servicios y 
que ellos se penetren del celo y  efusión de nuestra gratitud.

El gobierno tiene esperanza de que el del Imperio del Brasil, robustece­
rá cada dia con la contemplación de nuevos hechos, el convencimiento en 
que no puede menos que estar de -que la independencia de la República 
Oriental, lu conservación de su actual estado de cosas, es un antemural po­
deroso á su seguridad, es una garantía para su orden. « i -

L a República del Paraguay ha hecho escuchar su voz á  las nacionescivi- 
lízadas, anunciándoles el juramento, solemne que ha hecho de existir en inde­
pendencia. El ciclo la dé toda la firmeza, toda la sabiduría, todo el coraje 
indómito que necesitan los pueblos que hacen esc propósito arduo, I pero 
sublime I La independencia del Paragoay es importante para la paz y  el 
comercio de este continente; y  luego que se venzan las dificultades que ha 
creado la guerra para comunicarse con el gobierno de la Asumpcicm, el de la 
República hará cuanto esté de su parte por probar á  la nación paraguaya 
su interés porque exista, según su voluntad, independíente de todo poder es- 
trangero.

L a provincia de Corrientes, antigua y  fiel aliada nuestra, y  que ha com­
batido hace cinco años con noble denuedo por su libertad y  por la regenera­
ción argentina, se aprovechó de la ausencia del ejército mas fuerte del Opre­
sor de Buenos Ayres, que lucha por esclavizarnos, y  levantándose gloriosa­
mente al grito de Libertad que hizo resonar en su territorio el coronel Ma- 
dariaga, seguido de un puñado de valientes correntinos emigrados; despues 
de combates y  victorias portentosas, limpió su propi» suelo d e  opresores y 
lanzó columnas libertadoras sobre la provincia de Entre-R íos, acéfala y  eñ 
espantoso desorden, mientras que otras han pasado el Uruguay en nuestro 
auxilio. L a fama nos haee llegar sus ecos de todas partes, anunciándonos 
que nada resiste al valor con-entino, y  que en los pechos correntinos es in a­
pagable e l  amor de libertad y  el odio á  Rosas.



Otras provincias de la República Argentina, no tardarán en uniformar­
se al pronunciamiento de la de Corrientes, y en pelear por la causa sagrada, 
porque lidiamos.

E n su Mensaje especial de 1 . 9 de Enero os instruyó el Gobierno de 
todo* los antecedentes de las cuestiones suscitadas por el Sr. Cónsul de F ran­
cia D. Teodoro Pichón. Os dignasteis aprobar la conducta del Ejecutivo , 
y  el se complace en anunciaros que vuestro fallo á  encontrado eco en los 
países americanos que nos rodean. La conducta del Sr. Cónsul Pichón ha 
sido poco circunspecta y  siempre nos ha sido hostil. Pero la conducta pru­
dente del Sr. Vice-Almirante Massieu de Clerval, Géfe de la estación naval 
deS. M. el Rey de los Franceses, en estos mares, puso término al conflicto 
que el Sr. Cónsul Pichón se esforzaba en sustentar. Se conservan buenas 
relaciones con ese respetable Gefe, y  se espera la llegada del sucesor que 
le está nombrado. E l Gobierno de j a  República tiene confianza de que se 
entenderá con él no menos satisfatoriamente que con el Sr. Massieu de Cler­
val;—y espera mucho para la reparación de los agravios que fe ha inferido 
el Sr. Cónsul Pichón en la imparcialidad del Gobierno de S. M. el Rey de los 
Franceses, y  en la opinion de la Francia que tiene muy presente nuestros 
compromisos y los sacrificios que por ella hicimos.

L a conducta del Cónsul de Portugal D. Leonardo de Souza Acevedo Lei- 
te, era criminal, incompatible con la seguridad de esta República, depresiva 
délos altos respetos debidos al Gobierno de S. M. la Reyna de Portugal. 
Pocos, dias despues de suespulsion, encontró el Gobierno á ese mismo Cónsul 
de Portugal complicado en un proceso de alta traición, y  sé felicitó de que 
funcionario tan desacordadado estuviese ya fuera de su jurisdicción. El 
sigue figurando entre los enemigos implacables de la República: pero el Go­
bierno lo espera todo de la justicia de el de Portugal, ú quien na enviado 
importantes documentos sobre-el Cónsul Leite, que tendrá el honor de. some­
teros en copia.

E n una ciudad asediada la intención del gobierno no encuentra campo ni 
oportunidad, para ensayar todas las mejoras de que podrían ser susceptible 
la administración interior, la enseñanza, la higiene, ios medios de comunica­
ción;—la guerra y  su acción y  sus exigencias lo absorven todo, y  la necesidad 
de que asi sea es imperiosa, porque es la salvación de todos; pero al gobierno 
ha hecho cuanto ha estado de su poder, para que las fuentes de prosperidad 
agotadas por el asedio, no so esterilizasen; para que en la carencia que ha subs­
tituido á la abundancia de que antes gozaba esta poblacion, presidiese el órden 
qué la hace menos penosa.

Cuando el gobierno se hizo cargo de la administración, la sociedad estaba 
dividida y  agitada: por una parte conspiraban los parciales de ¿fosas, anima­
dos de una larga impunidad; por otra los ciudadanos que estaban amenazados 
en sus fortunas y  vidas, se exaltaban demasiado ante la presencia de sus hipó­
critas y  menguados adversarios. El gobierno que aborrece tanto el despotismo 
como la licencia azuzada ocultamente por una autoridad débil, por cuyo im­
pulso derram a con alevosía sangre humana, casi siempre inocente: licencia
que en Buenos se conoce con el nombre aterrante y vergonzoso de mas-horca-,__
buscó todos los medios de salvación en la ley, en su interpretación justa en 
tiempos estraordinarios, y  sin salir de sa espíritu, logró cambiar la febricitan­

te agitación, madre fecunda de desaciertos y  escesos, por la calma de la 
cnergia, y  no consintió que nadie fuese interprete¡de las neeesidades de la 
nación sino el Gobierno que ella se ha dado, y  que es capaz de responsa­
bilidad por sus actos.

La estadística criminal ha disminuido lejos de aumentar por el estado 
cscepcional de la plaza. Los habitantes gozan dé seguridad completa en sus 
fortunas y sus vidas.

Las calles de esta ciudad han recibido una nomenclatura conforme á las 
tradiciones que honran á la República.

Se ha establecido una numeración de puertas que era de urgente nece­
sidad.

Se ha creado un Instituto Histórico y  Geográfico, que rindírá servicios se­
ñalados & la historia á  la estadística y á  la geografía del pais.

E l Gobierno os recomienda esa Institucíoni Honorables Señores—
A estos resultados tan importantes para que la situación sea menos dura,' 

para que el crédito del país no pierda nada en el extranjero;—ha contribuido 
el celo infatigable del Departamento de Policía. Su digno gefe adquiere ca­
da dia nuevos títulos ¿ la gratitud nacional.

Eos prelados eclesiásticos concurren eficazmente á  suavizar las heridas 
que abre la guerra. Ellos vierten consuelos que en vano seria buscar fuera de 
sus manos en los pobres, y  en los que caen combatiendo por la patria, y en 
las familias que han perdido sus padres, sus esposos, sus mas caros deudos.

E n  medio de la penuria pública, de la suya personal, esos dignos minis­
tros de la Religión hacen porque el decoro de la Iglesia y  el del culto en nada 
padezcan.

Los Ejércitos Nacionales y a  defendiendo la Capital, ya combatiendo en 
la Campaña, han llenado noblemente su deber y satisfecho las esperanzas de la 
Patria.— Ante sus esfuerzos el poder del enemigo de la República ha dejado 
de parecer grande, y la confianza que le inspiraron nuestros desastres ha sido 
reemplazada por el pavor y  la conciencia de su rúina. El soldado en esta épo­
ca azarosa ha sido digno de su misión, ha brillado con todo género de virtu­
des: y es 6 su valor, constancia, sufrimiento y abnegación, que se debe la exis­
tencia de la Patria, el nuevo brillo de su gloría, la seguridad de su triunfo.

El Ejército de operaciones á las inmediata^ órdenes del general Rivera 
ha maniobrado con habilidad y  bizarría, y haciendo esa guerra que es peculiar 
I  nuestro suelo, ha inutilizado la superioridad numérica, con que desde luego 
le agovíaba el enemigo. Girando en torno de sus masas, sin concederle nunca 
un combate desigual que aquel buscaba y  torpemente esperaba, aprovechando 
el menor de sus descuidos para darle golpes mortales haciéndose sentir por todo 
el pais para mantenerle en la resistencia, y  privar al enemigo de los recursos 
de guerra que le eran indispensables; el ejército de1 operaciones ha conseguido 
cansar al invasor, desmoralizarlo,'reducirle |  impotencia, diezmarlo, y ponerlo' 
|  poros pasos de su ruina.—En tan laboriosa campaña las armas nacionales se 
han ilustrado con importantes triunfos.—Solis ha visto vencedores |  nuestros 
valientes al mando del ilustre general en gefe: la Orqueta del Rosario, San Juan ' 
y  puntas del Yí, les han visto triunfar dirigidos por el impetuoso coronel F lores 
y  eT vali&nte Estiváo.—E n Tacuarembó han vencido |  las órdenes del coronel; 
Quintana-, v en los Laureles el.de igual clase Baez ha aumentado la estensa pa~



g ira  do su* servicios con s i tem b ló  escarmiento que ha hecho su frir,á  las ban­
das enemigas que dominaban el Departamento de Paisandu.—La división ele 
vanguardia agoviada en el pato do la Paloma por todo el ejercito enemigo, y 
obligada á verificar una sangrienta retirada; la división C amacho sorprendida 
y  vencida en  el Cerro Largo, y las divisiones Silva, Flores, y  Estivao, batién­
dose sin ser vencido» en los Ccrrus de A requ ita ; son les únicos contrastes su­
fridos en esta campaña: de ellos el primero y  el último honran el valor del e jér­
cito, y  fueron insignificantes. E l ejército que guarnece la capital ha sido tam­
bién digno de su causa y  correspondido á  los esperanzas que al improvisarlo in ­
fundió su patriotismo, y la capacidad del general que lo m an d a .-lla  contenido 
el empuje del enemigoá quien su poder y los favores de la fortuna todo hacian fá­
cil, ha hecho inespugnab'e la capital por su brío antes q* lo fuera por el poder do 
sus obras defensivas.—E n osos diarios y  pequeños combates q ‘ tienen lugar á  nu 
estro frente nuestros ciudadanos se han hecho soldados, y  si no hay un palmo 
en el terreno que nos circunda que no esté regado d e  preciosa sangro es cierto 
qtle con usura la ha pagado el enemigo, y es cierto que su derrota siempre ha 
cubierto de honor á  nuestros bravos.— De los hechos prominentes de esta lucha 
es la resistencia de Montevideo. A espaldas de ella maniobraba y  com batía el 
Ejército de Operaciones, so alzaba Corrientes se robustecían las esperanzas de 
la revolución Argentina-

Importantes mejoras ha recibido la caballería del ejército reorganizándola 
bajo una nueva baso, quo está de acuerdo con las necesidades de nuestra guorrn 
y  sobre que el ministorio respectivo os dará oportunamente una informe espe­
cial.

Se ha creado el Regimiento cuarto de linea quo pasando do la  Capital al 
Ejercito ha rendido ya importantes servicios distinguiéndose por su disciplina 
v  bizarría. Se ha organizado un cuerpo de Sanidad que perfectamente dotado 
ha Ucnado de un modo satisfactorio loa objetes de su institución.

E l Ejercito ha sido dosvecas provisto de vestuario cómodo, bien construi­
do y  de buena calidad; ha recibido en abundancia el am aínen lo  y  m onturas que 
lia necesitado, siendo lodo de prim era calidad, especialmente las lanzas cons­
truidas en  nuestra M aestranza,y que son de cierto lo mas perfecto que en su 
dase  puede darse.— L a comisaria del Ejercito ha sido provista en varías ocasiq 
nes'y con abundancia de los demas objetos que son necesarios al soldado ei 
.campaña:  su botica completamente surtida lia podido llenar satisfactoria­
mente las necesidades del Ejercito y  contentar la solicitud del Gobierno; ella c.' 
la prim era de su clase que asi dotada sigue la marcha de nuestros Ejércitos 
U na multitud de Ge fes y  Oficiales que al establecerse el sitio se encontraban ei 
la Capital han sido también incorporados al Ejercito, con todos los habitante: 
de la  campaila útiles para la guerra que aqui se encontraban; y  por esta opera 
cion el ejercito ha recibido un aumento de 714 plazas quo agregados á  las qut 
contiene el número 4 de linea hacen un efectivo de 974.

La guarnición do la capital ha mejorado de un modo notable su espíritu, si 
disciplina. Los cuerpos de Guardias Nacionales y  urbanos rivalizan con loi 
de linea, toman una parte igual en sus fatigas y peligros. Se ha creado un regi­
miento de Guardia Nacional de caballería, una compañia(de los pasados del eno- 
jmgo, varias de guerrillas voluntarias, y  se ha completado el personal de la arti­
llería. L a linea de fortificación y  todos los demas puntos q‘ guardan la ciudad »

han artillado. L a isla do la L ibertad, que aun desarmada fué defendida glorio­
samente por un piquete de Guardias Nacionales y  dos chalupas de nuestra escua­
drilla al mando de su digno gafe, »o lia fortificado i  la vista y  casi bajo los fue­
gos dol enemigo, qua hoy la m ira con terror: no deja tampoco que desear el 
arniuincnto déla Fortaleza del Carro, T iene también el E jercito  un tren  volante 
que llena sus necesidades.

Improvisado* n 140*tros ejercí tos no conocíamos ni había llegado el caso de 
necesitar hospitales militares: ahora los tenemos con capacidad y  medios para 
SÓQi camas, servidas cual puede estarlo la de un rico propietario.—Dirigidos por 
hábiles y  celosos profesores, sistemado su servicio da un modo análogo á  su ob­
jeto, dotados con profusión d e  cuanto puede ser necesario al enfermo ó herido 
nuestros hospitales militares llenan completamente esta necesidad importante 
dol servicio de guerra, y  satisfacen la humanidad y  civilización del Pueblo, la 
solicitud y  deberes del. Gobierno,

Aniquiladas nuestras fuerzas navales, imposible e ra  crear otras capaces 
de mantener el dominio de las aguas; redujose por eso la atención del Gobierno 
á  form ar una Escuadrilla que contribuyese a  la defensa de la linea, y  pusiese á 
cubierta nuostro puerto de los insultos del enemigo. L a que hoy tenemos llena 
completamente su objeto; está bien dotada y  servida. ¡

U n suceso notable quo honra la causa que sostenemos y  llena de gloria á  
sus autores, os el armamento estrangero quo vosotros1 conocéis, y  que na du­
plicado la fuerza de la guarnición.— Cuando el enemigo se ostentaba mas po­
deroso, cuando los cobardes esperaban on su triunfo ; los residentes franceses ó 
italianos llenos de oso ardor generoso que anima á  los amigos de la Libertad, 
pidieron al Gobiarno un lugar en las filas de los defensores, de J a  República, le 
obtuvieron; y  desde entonce» mezclados sus sacrificios ú nuestros sacrificios, su 
sangre á  nuestra sangre, su gloria á  nuestra gloria; se les encuentra firmeg en el 
puesto del honor, sin que de él haya podido desviarles ni el tiempo, n i las in tri­
gas que para ello lian puesto en acción nuestros enemigos, y  otros que sin de­
ber serlo á  ellos so han ligado, por ellos se han prostituido.—Algunos de aquellos 
generosos estrangeros han caído ya en esta lid, muchos al sacrificio de sus per­
sonas han agregado e l do sus fortunas, todos han rivalizado en brío, en cons­
tancia, en abnegación, para consagrarse á  una causa que solo puede ofrecer 
peligros y  honor. Ellos han merecido bien de la humanidad, de la libertad, 
y  de esta Patria d eq u e  son heroicos defensores, y  cuya gratitud han cooquis- 
tado. «V* i.,f '• t u.o :

E n  una lucha que debía ser U n grave y  prolongada llamó muy especial­
mente la atención del Gobierno U  suerte de las victimas de ella. Cruel y 
desesperante seria eí que e l inválido, la viuda, el huérfano del defensor de la 
Patria, abandonados por ella on su d e g ra d a  fiasen palpable muestra de la 
ingratitud del pueblo, y  lección amarga á  los aue diariamente debían ofrecer 
su vida á  la furia del enemigo.— P ara  «vitar á  la Patria tal mengua, y  satisfa­
ciendo las exigencias d e  la  justicia y  de la opiniop, proveyó el Gobierno en la 
forma que fué posible al socorro do las familias huérfanas, y estab |eció im a 
casa de Inválidos 4ond« todo el que lo sea por la Patria Judiará comodidad, 
abundancia, y respeto. AUi encuentran estos m ártires de la ItepaW ica un glo­
rioso repaso, slli m ira el estraogero una prueba patente de lp munificencia y 
justicia nacional—Se ha cuidado en los reglamentos de esta casa de mpjorar



no solo la condicion del hombre físico, sino de atender á  su educación m oral 
y  religiosa, elevándole asi á  la  altura de su  posicion; porque e s  grande, por 
que es ilustre la del hombre de quien todo un pueblo se confiesa deudor.— A 
todo esto sé atiende sin contar con ninguno de esos recursos fiios necesarios 
para darle estabilidad, y  como esto mal puede satisfacer la solicitud del Go­
bierno, se  h a  ocupado detenidamente en encontrar e l medio de una ren ta  fija 
que llene aquella exigencia, y  que no deje como hasta aqui reducida á  vanas 
palabras la ley consagrada & tan santos objetos.— Cree el Gobierno haber en­
contrado ese medio y  el os será sometido por el M inistro de la G uerra al p re­
sentaros los trabajos que h a  realizado 6  este respecto. E l Gobierno com pren­
dió que uno de los mejores medios de defensa para la Capital se encontraba 
en m inorar las necesidades del Pueblo, y  ha trabajado en consecuencia para 
hacerlas desaparecer.— P or su comisaría son racionadas 2,800 personas que 
no pertenecen a l E jército , y  que al mismo tiempo son vestidas, alojadas, y  
reciben todo otro socorro que necesitan.-Las familias que pertenocená la guar­
nición son también en parte racionadas y  socorridas asi, estando ya ocupada '  
la Comisaria de vestir á  todas en la forma que se ha publicado por los dia­
rios, y  que os comunicará oportunam ente el M inistro de la  Guerra. P o r este 
M inisterio también se inició el establecimiento de una Sociedad que se titula de 
Socorros y  6 la que el Gobierno asiste con 13,000 raciones mensuales.—Inmen­
so es el resultado que en este como en otros casos ha dado la filantropía del 
Pueblo, v vosotros lo comprendereis asi, Honorables Señores, sabiendo que 
p o r medio de esa Sociedad se racionan diariamente 8,140 personas, & lasque 
ademas el Gobierno ha distribuido vestidos como á las otras ya c itad as— Los 
niños de ambos sexos que pertenecen á  estas familias se mantienen en escuelas 
que para ¿lio ha preparado al Gobierno, y  son vestidos con decencia y  un i­
formidad por la  Comisaría del Ejército; todo en  la form a de que se os dará 
cuenta óportunamente.

También para aliviar la condicion del Pueblo se ha puesto bajo la direc­
ción del Ministerio de la G uerra el Hospital de Caridad y  casa de Espósitos, 
que existían mal atendidos por falta de medios en la hermandad de Caridad 
a  cuyo cargo estaban. — Estos establecimientos se han mejorado de un modo 
notable, y  pueden ser de alivio y  protección á los desgraciados que toquen A 
sus puertas.

Las dificultades con que e l Gobierno ha debido luchar para obtener todo 
esto no se os esconden honorables señores; para el las ha vencido con la coo- 
péracion eficaz del pueblo que no ha retrocedido ante ningún sacrificio. Nues­
tras damas dirigiendo un Hospital de sangre, y consagrándose al cuidado y 
alivio del soldado doliente, han tenido tiempo para construir casi la totalidad 
del equipo enviado al ejército de operaciones ye ldado  al d é la  capital: nuestros 
propietarios han puesto & disposición del Gobierno sus fortunas; siendo ingen­
te  la cantidad & que montan los donativos patrióticos consagrados ú! gastos de . 
guerra, y  á  objetos de beneficencia pública: una relación detallada de todo 
ello os será tambicn sometida por el Ministerio respectivo.

Causa que es tan santa, que so apoya asi en el corazon del pueblo, y quu- 
la humanidad bendice, no puede sucumbir, y  el gobierno se congratula al ase­
guraros que su triunfo es infalible.-—8000 hombres activos con todos los me­
dios de guerra necesarios defienden la capital, inespugnable para e l enemigo.

aun cuando cuadruplicase su poder.— 5000 soldados y  cerca de 2000 partida­
rios, sostienen la guerra en la campaña que ya dominan, empezando á estrechar 
al enemigo á quien empujan sobro el campo atrincherado del Cerrito.—Los De­
partamentos de Maldonado y  Cerro Largo están en nuestro poder; lo esta todo 
el territorio de la República mas allá del Rio Negro; fuerzas nuestras comba­
ten en los Departamentos de Soriáno y  Colonia; se señeroan en el del Duraz­
no, y  muestran sus divisas por el de S. José. Existen aun las masas del enemi­
go, pero existen sin acción y  con el convencimiento de su impotencia: no pue­
den mantener la campaña, carecen de caballos, y  bien pronto les escaseará aun 
e l alimento: están hoy como estaban en  julio, pero  hoy no tienen como en. ju ­
lio otro ejército que venga á  salvarlos. Nadie ha de sustraerlos de la venganza 
nacional.

E n  un estado verdaderamente escepcional y  de transición, como ha sido 
el del periodo anual que term ina, cuando al ompczarle la situación do la H a­
cienda por causas que no son del caso, era conocidamente lamentable, cuando 
por una parte pesaban sobre el E rario  las inmensas carcas, nó  y a  de una deu­
da ¡liquida, sinó de anticipaciones consignadas por la ley sobre las rentas, di­
remos asi, únicas del Estado, y por otras se disminuían y  casi agotaban esas 
rentas, contrariadas por la paralisis universal dol comercio, y  sus forzosas con­
secuencias, cuando finalmente la falta de artículos de exportación, y  el recelo 
de los lances de la guerra, lanzaban con fuerza para fuera del p a ís ,  á  los me­
tales preciosos; en una situación tal, hasta ridículo seria, pretender referirse á  
operaciones sistemáticas propias de un estado normal, ni á  principios generales 
de economía que no tienen aplicación al guna, faltando todas las bases. La 
verdad es que anticipaciones muy aventuradas, no pueden producir sinó 
contratos oneroso«, y  que la inminencia del riesgo que aleja el. espíritu de em­
presa, autoriza pretensiones exageradas, sin que la critica mas acerada pueda 
sublevarse con justicia contra ellas.

La extensión de las necesidades ha sido tan gigantesca que teniendo toda 
confianza de que una verdadera p az , producto de la victoria desenvolverá los 
inmensos gérmenes de prosperidad que aun conserva la República, y  reparará 
fácilmente?los sacrificios de la época, seria tal vez mas propio de este lugar 
reducirse á  congratularos, Honorables Señores, por que han sido atendidas por 
entero todas las necesidades, satisfecha» todas las exigencias, y aun asegurado un 
largo período del porvenir.

Y en efecto han sido tan forzosas y multiplicadas las improvisaciones, tan 
variados y  continuos los em peños, que sin ahorrar esplicacáon alguna que 

pueda desearse, y  que el ministro respectivo dará en op9rtunidad, no es po­
sible en este momento sino tocar ligeramente la superficie de la  administración 
de la hacienda.

E s satisfactorio al Gobierno comunicaros, que vuestras disposiciones con­
tenidas en la ley de 21 de Octubre del año ultimo han tenido valioso suceso. 
E n  consecuencia de ellas procedió á  la venta de muchas propiedades públicas 
y  á  la hipoteca de algunas; y  las operaciones para la enagenacion, que han 
tenido preferencia han sido no las que podían dar mas dinero, sino las que lo 
daban mas pronto.—E n lances de vida ó muerte todo debe telacionarse con la 
actualidad;—lo que no se refiere d ella ó la atiende m a l, es como sino exis­
tiera, como sino tuviera valor.



Es una cuestión casi resuelta pero siempre es una cuestión, la de mí los 
Estados deben tener ó  no propiedades públicas;—pero en lo que no puede 
existir la menor duda, es en (jue un pueblo que se dejara vencer, robar bu  in­
dependencia y sus mas dulces libertades, el honor nacional y el de b u s  ciudada­
nos; en que un pueblo, en fin, que se entregase á un tirano como Rosas, & una 
asociación tan cruel é inmoral como su mas-horca; á  trueque de conservar edi­
ficios que abrigarían solo á  b u s  enemigos, plazas qoe solo eervirian para con­
tener cadalsos o el alarde odioso do falanges opresoras, templos que se destina­
rían solo para teatros de su orgullo insensato;—en que eso puoblo habría olvi­
dado lo pasado y  renunciado al porvenir;— en que seria un pueblo ostiipido y

Seamos independientes y  libres, y  la industria y  el comercio y  la piropo- 
ridad nacional que será tan gigantesca como la resistencia que oponemos ú la 
opresion del embrutecedor tirano de Buenos Aires; rescatará las propiedades 
que hemos vendido, y  adquirirá cuantas sean necesarias á  la vida y  al esplen­
dor de un gran pueblo.

Despues de estas eaplicaciones, os fttcil comprender la marcha de la ha­
cienda en el periodo que hoy term ina;—y  en el que hoy se abre.

Se han transferido los depósitos que estaban en poder de particulares a la 
tesorería general.

Se ha apelado en momentos de wgeneia al patriotismo de linos, y  al cré­
dito de otros.

H a sido de la mayor importancia el contrato quo autorizasteis de enngo- 
nacion de las rentas de importación y  exportación del presente año: compren­
disteis bien, Honorables Señores, lo que ese contrato importaba, y  mahdo de 
oportuna largueza para provocar la concurrencia de especuladores por medio 
de grandes ventajas 'asegurasteis 'la proviwon de gastos de algunoi meto». -

Pero sobre todo el contrato reciente que habéis tenido el acierto de san­
cionar sobre las retitas de 1846, ha sido el golpe do gracia á  las nocías espe­
ranzas de los que creían hgó't ados los recursos del patriotismo. Ropotad, 
Honorables Señores,en la alhagufeña confianza de que con vuestra sabiduría ha­
béis provisto á  las necesidades esenciales de la época, y  que poco os resto que 
hacer para satisfacerlas todas por un tiempo indefinido.

La casa de M oneda rendirá los servicios paja que fue destinada.
Nada había para la amonedación, todo se ha hallado : no había especies 

que amonedar y  las familias de Montevideo han traído todas sus joyos dé pla­
to, todos sus moebles de cobre, desde lo* mas preciosos hasta los mas necesa­
rios, y  los han entregado para que se acuñen en moneda. E sta  lleva en una do 
sus faees ol lema de ritió de Montevideo, como recuerdo de un periodo de gloria, 
como homenaje al valor heroico , á  la inteligencia creadora y  al patriotismo 
generoso.

E l Gobierno no descansará por que tiene estos reCureo3, en bascar y en 
proporcionarse otros.

E l Gobierno consideró de grnndc utilidad la separación absoluta del ramo 
del Resguardo del de la Colecturía: procedió por eso á  verificar esta medi­
da que asegura la indépendencia de las intervenciones en operaciones de 'ha­
cienda: á  su tieiripo ófe d ará  CUertta de este acontecimiento que es pera^ sancio­
nareis. ........ír'fí.ft

Desgracias domesticas y  postración de salud obligaron á  uno de ton 
miembros de la administración á  retirarse para repararla. £1 gobierno lamen­
tó la perdida que hacia, auntjue respetó los motivos que la ocasionaban. En 
consecuencia entró a servir en el ministerio de hacienda el que hoy le de-> 
sempefta.

Después de haberos presentado, Honorables Señores, una historia bre­
ve de los principales trabajos hechos por los departamentos en que está di­
vidido el gobierno;— permitidle que llame vuestra atención al cumulo de es­
fuerzos malogrados, de esperanzas fallidas, de pérdidas dolorosas, de traicio­
nes, ; de rasgos de lealtad, que han combatido nuestros pechos ensanchando ó 
rompiendo tus fibras.

El enemigo impotente para vencer nuestros ejercites, aunque cobarde 
y feroz para derramar la sangre de todos sus infelices prisioneros, ensayó 
un sistema de seduécion’y  d e  conspiraciones. No ha habido tentativa de que 
no haya tenido noticia el Gobierno desde su origen .y que no haya podido 
detener en la hora que ha creido conveniente:—en el primero y  mas famoso 
de esos complots encabezado por el desleal é ingrato Nuñez, el teniente de 
Rosas Oribe se cubrió de ridiculo, despues de haber escapado con dificultad 
de perder algunos batallones; el segundo sirvió solo para realzar la fidelidad de 
las pundonorosas Legiones auxiliares; el tercero costó la vida á  un cons­
pirador, y el Gobierno tuvo suficiente virtud para solo recordar sus grandes 
deberes: miró impasible un tremendo ejemplo de justicia necesaria. E l es­
píritu de intriga está siempre en acción: y  por cierto que es el único que le 
queda: si en él prosiguiese no- será la indulgencia del Gobierno, reservada 
para casos muy determinados en la Constitución, la qpe se preste á  sal­
var cabezas culpables que haya condenado la ley: caeran en pocas horas des­
pués de convencidas, «ea cual fuese su numero, sea cual fuese su puesto so­
cial, sean cuales fuesen los vinculo^ que á  ellas nos liguen.

E l bloqueo que nos ha impuesto Rosas, contrario á  la practica y al dere­
cho de gentes, se levantó primero por la rectitud del Sr. Comodoro Purvis, 
á quien tanto debe la humanidad en estos países y  despues por uña resolución 
del digno M inistro brasilero, el señor Sinimbú; pero volvió á  establecerse y 
dos veces nos encontramos sin auxilios que teníamos derecho á  esperar;—pe­
ro  asi como no nos envanecemos con el prospecto del favor de poderosos ami­
gos: nos hemos ■ sentido con animo firme para decir al país con voz poderosa, 
cuando nos hemos encontrado solos frente á frente con el poder del tirano;— 
una palabra que el nos ha devuelto con voz mas poderosa aun: la Patria no te 
rinde; á todo trance victoria para ella.

Hemos, comprendido bien al país, hemos probado que lo conocíamos al 
declararlo invencible, y  hemos demostrado que el aparato de sangre y  de 
muchedumbre con que ha querido imponernos ese tirano insensato que opri­
me á  Buenos Aires y  que no conoce ni su siglo ni el temple del pecho ame­
ricano, q 'nacc y  se eleva en las margenes del rlata: no nos hacia ilusión, que 
sabíamos que e ra , vano, frágil, y  que lleva en su seno el germen de su mu­
erte.

Hoy dividido vacilante luchando por todas partes con la miseria y  la 
bancarrota comercial, fruto del vicio y  del crimen, ó con revoluciones podero­
sas y  renacientes, ó con las imperiosas exijencias de naciones fuertes que pro-
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curan  am parar la  civilización de estos paises, se sostiene aolo para hacer ma* 
estrepitosa su caida, con  su an tinatu ra l resistencia;— m ientras que nosotros 
unidos por e l pelig ro  y  p o r nuestras creencias de libertad  pujantes por nues­
t r a  justic ia  y  nuestro  n ú m e ro , y  p o r la  contem plación de lo que hem os 
hecho;—bendecidos p o r todo lo que existe en  la hum anidad de noble y  de sim- 
patico;— conquistándonos cada d ía  nuevos am igos, y  elem entos nuevos de 
fuerza: si perm anecem os constantes com o hasta aqui sino retrogadam os en  el 
m om ento de a lcanzar la  palm a de triun fo  podrem os álzar muy pronto las ma­
nos al cielo p a ra  darle g racias por la v ic toria , por |a  libertad  y  por la paz;— y 
señalando con  la satisfacción con que palpitan Iqs fuertes corazones, el se­
pulcro  de la tiran ía  de Rosas, podrem os dec ir á  la E uropa y  u la, Am erica:— Mo­
r r o s  lo abrimos.

M ontevideo, 16  de F eb rero  de 1844.

JO A Q U IN  S U A R E Z .

Santiago Vaztjuez.

Melchor Pacheco y  Obes
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José de Bejar, '*




